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  LA PROPIEDAD SUBJETIVAA
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La apropiación del espacio, tiene una base animal, es la apropiación del mundo, de un sector del entorno para la comida y la cría, que se llama territorialidad. En biología, todo animal, especialmente los mamíferos, tienen códigos de marcación del territorio, tienen territorialidad, la forma más común de marcar su territorio es con secreciones corporales, con orina, por eso los perros cuando salen orinan un poquito en cada árbol, no descargan la vejiga en uno sólo, es un mensaje para los otros perros: “este es mi barrio”
En el hombre los espacios también están demarcados  para el uso, por ejemplo: hay zonas para el peatón que son las veredas, tienen el cordón como borde, siempre hay un límite, el cordón define la zona privada del peatón, del otro lado es la zona privada del automovilista. También está la demarcación que llamamos puerta de calle, cambian incluso las posibilidades de operación legal de la policía, por ejemplo, para adentro tiene que tener la orden de allanamiento, el territorio es privado. Hay culturas como la inglesa en que esa privacidad es sagrada. Pero hay otra complicación en el humano, que es que tiene que realizar lo que se llama introyectar, que significa  hacerla propia subjetivamente, introyectar una zona del espacio, es hacerla parte del yo, y  eso a veces, tiene perturbaciones, alguien puede ser el dueño legal de una casa y decir: “yo no la siento mía”, no la puede percibir por razones psicológicas, por razones íntimas, no la siente de él, subjetivamente no es el propietario, la propiedad para  perfeccionarse necesita de esa introyección psicológica subjetiva. Alguien puede considerar como propio un lugar público, yo tenía  en el bar de San Juan y Boedo, mi mesa particular, todas las mañanas me sentaba en la misma mesa durante meses, entonces ya todos los parroquianos aceptaban que esa era “mi mesa” y si venía algún descolgado de otro barrio, algún no habitué y se sentaba en mi mesa el mozo lo atendía igual, pero todos los demás lo miraban raro, y si venía yo y encontraba mi mesa ocupada, me sentaba en una mesa cercana y lo miraba de cierta manera, que la persona al rato se iba porque sentía que estaba cometiendo una transgresión, que estaba invadiendo un territorio que no le correspondía. Así que la constancia de ir al mismo lugar, socializaba ese sentimiento mío, subjetivo, de pertenencia, que también era aceptado por el resto de la gente, “tenía la propiedad de esa mesa” (hay un cuento de Isidoro Blaisten que relata esta relación, donde me describe como propietario de esa mesa). De la misma manera, una familia que va un domingo a Palermo, extienden un mantel en el piso, ponen las sillas, una pelota, el mate, etc. y se sabe que ese territorio es totalmente de ellos, por ese día a nadie se le ocurriría invadirlo, como si tuvieran título de propiedad, incluso para pasar por ahí la gente pide permiso, si llega a caer una pelota cerca el que la busca se acerca temeroso como si  hubiera caído en el fondo de la casa, alucinando una medianera. En los espacios públicos también: en un viaje tengo ese asiento, y ese asiento es mío, es “mi asiento”. En ese caso la propiedad es momentánea. Es la segregación de un sector del universo asignado al yo, esto genera el concepto de burbuja personal, cada persona tiene alrededor de sí un cierto espacio que lo asigna al yo, si alguien lo traspasa siente que lo están invadiendo. Esa burbuja tiene distintas dimensiones de acuerdo a las horas del día, no es lo mismo en un barrio peligroso a las cuatro de la mañana que mi burbuja tiene cinco metros alrededor mío, que mi pobre burbuja en el subte a las siete de la tarde, en dónde me la aplastan contra la cara. Esa sensación de molestia cuando el otro está más cerca, es que el otro desconocido está invadiendo mi espacio personal, se percibe en los ascensores con un desconocido y hay una sensación que la proximidad hace que se invadan mutuamente estas burbujas, que son mi propiedad privada alrededor mío. E incluso este sentimiento de propiedad puede ser muy extenso, por ejemplo, de un país, ¡nos invaden el país!, han violado nuestro territorio, hay un sentimiento colectivo en los ciudadanos de un país de que ese país les pertenece, la frontera es la gran medianera nacional. Ese sentimiento de propiedad puede ir desde el territorio nacional, hasta la frontera de nuestro propio cuerpo que es nuestra piel, por eso una violación es la invasión del espacio privado corporal y es gravísimo al nivel de la seguridad del yo, y si vinieran marcianos seguramente sentiríamos que el globo terráqueo ha sido invadido en su privacidad. En relación al cuerpo, también se ha especulado mucho cuál es la zona más privada, ¿es el corazón, el cerebro?, ¿cuál es mi zona mas íntima?. Según los sujetos conciben como zonas más íntimas los genitales, el corazón, el cerebro, hablamos del sentimiento de interioridad. Seguro que una pierna, un pie está menos asimilado al yo que cualquier víscera o el interior del cráneo. En cuanto al sentimiento de propiedad, en las instituciones cerradas, en las que el espacio debe ser compulsivamente compartido, hay recursos para reconstruir ese espacio privado. En los hospicios he observado muchas veces pacientes que están  tapados totalmente  con una  frazada, incluso en verano, lo cual  pareciera disfuncional, pero sí es funcional con respecto a lograr privacidad. Incluso la vida transcurre entre dos espacios absolutamente privados:  uno es el comienzo, el útero (siempre añorado), y el último espacio privado que es la tumba, donde estamos ahí acomodados esperando la prometida resurrección de las almas. 

Observando dentro de la casa familiar, dentro del hogar, vemos cómo cada uno, los niños, los adultos, incluso los animales domésticos, también tienen sus espacios privados (y esto se usa en psicoterapia familiar para diagnósticos). Cada miembro de la familia tiene un lugar que siente que es de él, puede ser un rincón del balcón, uno de los asientos de la cocina, un lugar cerca de la ventana, incluso la cama de cada uno es el espacio asignado al yo, como el espacio más privado. Hay personas que podrían compartir hasta su mujer pero no su cama, es el último espacio del yo y es nuestro vehículo para navegar los sueños. El  espacio de la infancia tiene que ver con la ecología. Me acuerdo señoritas que venían del interior a trabajar en casas de familia en Buenos Aires y de pronto decía: “señora yo me voy porque no me hallo”, quiere decir que no se encuentra a sí misma porque el paisaje, la escenografía cambió demasiado, porque son escenografías que sostienen nuestra historia particular, y esa escenografía ambiental es más trascendente que el espacio operacional que necesitamos para la vida física. Hay espacios que actúan por la capacidad psicológica que tienen, incluso hay pacientes, chicos de madres muy posesivas, cuyo único lugar privado es el baño y hasta llegan a hacer episodios de estreñimiento para estar más tiempo a salvo de la invasión territorial de esas madres. 

Después hay espacios que no son de nadie y que tienen un gusto especial, por ejemplo los baldíos, son espacios misteriosos, me acuerdo que en mi infancia me parecían una tierra de nadie y, por lo tanto, una tierra que yo podía conquistar, eran los espacios de los secretos juegos infantiles. Ésta propiedad misteriosa después también la descubrí en las azoteas, que son como baldíos en las alturas, tienen esa fascinante característica de ser tierra de nadie. Incluso ésta fantasía de apropiación de un espacio puede ser absolutamente delirante, como alguien que sube al Aconcagua y dice “yo conquisté el Aconcagua”, plantó una banderita y define como propio esos millones de toneladas de granito y esto sería equivalente a una pulga que llegue a la cabeza de un gigante y diga “el gigante es mío”.

El estudio de estos límites a los que llamaríamos “la teoría general de las medianeras psicológicas”, dan lugar siempre a conflicto, siempre es una zona de conflicto, desde los tradicionales juicios de medianería, hasta la pelea de los hermanos por los espacios familiares mas deseados, o también dentro de la pareja, la cama matrimonial, la lucha por los espacios privados, “me estás tirando de la cama”, “este costado es mío” (una lucha que no existió en los primeros fogosos tiempos de la exploración sexual de la pareja).  

Existe la propiedad formal y la psicológica, si comparamos a alguien que tiene el título de propiedad de una casa, pero no la siente suya y un inquilino que vivió veinte años en esa casa a la que siente como suya, entonces ¿de quién es la casa?, ¿cuál es la verdadera propiedad, la formal o la subjetiva?, eso trasladado a la pareja, una mujer enamorada de su amante ¿propiedad de quién es psicológicamente?, es decir, ¿quién la posee realmente, el amante o el marido, quién tiene el título de propiedad?. Además, cuando más se tiene, diría  un proverbio chino, menos se tiene, porque alguien que tenga una casa con doscientas habitaciones y treinta hectáreas, creo que tiene menos que alguien que vive en un departamentito convencional que recorre y posee en todo momento, eso sería el tema de la monogamia y la poligamia, seguro que un califa con veinte mujeres tiene menos sentido de posesión que un monogámico marido celoso conurbano. Entonces el tema es qué segrego yo del territorio, del espacio, para mi. La definición del yo subjetivo tiene que ver con el territorio, como un chacarero con su tierra, si lo sacás de su tierra él desaparece, porque su identidad estaba en esa tierra, o como el señor feudal, él era su castillo y esto en oposición al habitante de la ciudad que poseyó tantas casas que luego, en sus recuerdos, no puede saber cuál fue su real casa, su identidad está diluida el extremo de éste es Martín Fierro, y relata  que su espacio, su casa era donde él estaba, siempre “juyendo” donde estaba, estaba en su casa.

En la vida humana, cotidianamente hay una cantidad de espacios que se comparten, que se rotan, mi asiento de ayer, en el mismo colectivo, no es el asiento de hoy, pero es mi asiento en ese momento. 

Esta cultura post-moderna de la sociedad tiende a generar poblaciones de elite, “no trespassing”, “members only”, que son los espacios privados, cada vez hay más, se privatizan parques, playas, se privatizan calles, incluso el shopping es un lugar ambiguo porque ni es público, ni es privado. Siempre los espacios conocidos sirven, a nivel psicológico, como escenografías que nos permiten conservar la identidad, conservar la identidad frente a los cambios del tiempo, frente a las mudanzas del tiempo. ¿De quién es el obelisco, la Nueve de Julio?. Hay gente que posee más la calle Corrientes y otros la Avenida Santa Fe, o la isla Maciel, que cuando nos perdemos en el tiempo nos hacen encontrar en el espacio. 

Cualquier casa doméstica tiene una secuencia de privacidad, en ese sentido el antiguo zaguán era un espacio intermedio entre el espacio público y el espacio privado, era donde se hacían los intercambios entre lo público y lo privado, el lechero, los vendedores ambulantes, incluso con la nena en edad de noviar, el novio, mientras estaba en el zaguán tenía la posibilidad de escapar, si llegaba a entrar a la sala había entrado en el espacio privado del compromiso de parentesco. La casa antigua, luego tenía una zona que era el comedor, donde entraban las visitas, después estaban las habitaciones, la cocina y el dormitorio, que era el santo “santorum”, el lugar de la privacidad, de los sueños y la sexualidad de los padres.  Las casas familiares en el tiempo de la colonia tenían un primer patio que era semipúblico y un segundo patio que era privado de la familia, donde los visitantes no entraban, ahí se desarrollaban las escenas privadas de la familia. Siempre la arquitectura ha debido corporizar esta necesidad de la transición entre los espacios más públicos y los más privados, incluso esto cambia en las distintas culturas. En Brasil los ventanales no tienen cortinas y el espacio es mucho mas compartido a nivel de las miradas, en cambio en Argentina, en Buenos Aires especialmente, la mayoría de las ventanas están eternamente cerradas, con sus persianas para generar espacios casi fóbicos, acorde a la melancolía porteña. En Brasil queda todo abierto, todo expuesto, el concepto de  privacidad es mas laxo, más en clase popular. Entre el pueblo hay más espacios compartidos, en los viejos conventillos, tal vez por el hacinamiento, producto de la pobreza, traía como contraparte, compartir la vida diaria que hacía que aquello fuera una comunidad, que desde un casamiento hasta una puñalada, se viviera como una cuestión de todos. Solamente el dormir era privado, el cocinar también era grupal y nuestro mundo actual, individualista, competitivo, hace que cada uno se encierre en su celda de cemento y quede solo, como propietario de su soledad, la persona queda como una celosa propietaria pero no del espacio, sino de su aislamiento. No hay espacios a compartir, son todos privados. Las casas de departamentos son colmenas sin enjambre, son colmenas absurdas de abejas solitarias. 

 Estaba viajando por el Amazonas y veía a los indios Caboclos cómo, en una gran choza abierta sin divisiones, compartían todas las funciones, incluso en la noche se colgaban cantidades de hamacas y compartían también e dormir, grupos grandes, y la verdad que lo pasaban mejor que nosotros, que debemos tomar somníferos para poder dormir a pesar de la soledad.

Hay un espacio, público por excelencia, que conecta los espacios privados, una casa es un espacio privado pero yo para ir a otra tengo que pasar por un espacio conectivo, que también lo tengo que poseer de cierta manera, también tiene que ser mío, y estoy hablando del espacio de la calle, del espacio del barrio, que antes era un espacio poseído por esa comunidad, que se lo usaba para carnaval, para las fiestas familiares, para navidad, para los bailes de fin de año, la calle era propiedad de todos, era un lugar de contacto, de conexión entre los vecinos. Ese espacio, especialmente después de la dictadura, que nos robó la calle, por el temor y la brutalidad de los secuestros, y luego en democracia, la violencia urbana que trajo este sistema injusto, nos terminó de robar la calle y la calle ahora no es de nadie, es solo de los policías y los delincuentes, que cada vez se parecen mas entre sí. Nos han robado ese espacio que nos conectaba, entonces quedamos encerrados en los espacios privados, los cuales se han convertido en pequeñas celdas en las que estamos condenados, en arresto domiciliario, y solo salimos por el espacio virtual del televisor, y de Internet, que en realidad nos deja más solos que antes, porque a pesar que siempre nos habla nunca nos escucha, somos espectadores, teleespectadores y nunca protagonistas. En los pueblos chicos, en el campo, la población posee todos los espacios: los muy privados, los semipúblicos y los públicos. En éste caso la posesión  del espacio es total, toda la comunidad de ese pequeño pueblo, posee la totalidad de los espacios del pueblo. 

Como última reflexión se me ocurre pensar, a nivel de los espacios más dilatados, los espacios astronómicos, por ejemplo la Luna ¿es norteamericana? Ya no es de todos, sólo los norteamericanos plantaron una bandera ahí, así que los enamorados, que la tenían como propia, tienen que modificar esa actitud, deben modificar esa sensación, porque ya ha sido poseída, investigada y violada por el pie del astronauta. (hasta la Luna nos privatizaron…)


